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Vida y Ministerio Cristianos 

4  a 10 febrero  

ROMANOS 1-3 

1 Pablo, esclavo de Jesucristo y llamado a ser 

apóstol, separado para las buenas nuevas de Dios, 2 que 
él prometió en tiempo pasado mediante sus profetas en 
las santas Escrituras, 3 acerca de su Hijo, que provino de 
la descendencia de David según la carne, 4 pero que con 
poder fue declarado Hijo de Dios según el espíritu de la 
santidad mediante la resurrección de entre los muertos 
—sí, Jesucristo nuestro Señor, 5 mediante quien 
recibimos bondad inmerecida y un apostolado para que 
hubiera obediencia de fe entre todas las naciones 
respecto a su nombre, 6 entre las cuales [naciones] 
ustedes también son los llamados para pertenecer a 
Jesucristo— 7 a todos los que están en Roma como 
amados de Dios, llamados a ser santos: 

Que tengan bondad inmerecida y paz de parte de 
Dios nuestro Padre y de[l] Señor Jesucristo. 

8 Ante todo, doy gracias a mi Dios mediante 
Jesucristo acerca de todos ustedes, porque por todo el 
mundo se habla de la fe de ustedes. 9 Porque Dios, a 
quien rindo servicio sagrado con mi espíritu respecto a 
las buenas nuevas acerca de su Hijo, es mi testigo de 
cómo sin cesar siempre hago mención de ustedes en mis 
oraciones, 10 rogando que, si de algún modo es posible, 
ahora por fin sea prosperado en la voluntad de Dios para 
ir a ustedes. 11 Porque anhelo verlos, para impartirles 
algún don espiritual a fin de que se les haga firmes; 12 o, 
más bien, para que haya un intercambio de estímulo 
entre ustedes, por cada uno mediante la fe del otro, tanto 
la de ustedes como la mía. 

13 Pero no quiero que ignoren, hermanos, que 
muchas veces me propuse ir a ustedes —pero he sido 
estorbado hasta ahora— para adquirir algún fruto 
también entre ustedes lo mismo que entre las demás 
naciones. 14 Tanto a griegos como a bárbaros, tanto a 
sabios como a insensatos, soy deudor: 15 de modo que 
por mi parte tengo vivo interés en declararles las buenas 
nuevas también a ustedes, allí en Roma. 16 Porque no 
me avergüenzo de las buenas nuevas; son, en realidad, 
el poder de Dios para salvación a todo el que tiene fe, al 
judío primero, y también al griego; 17 porque en ellas se 
revela la justicia de Dios a causa de fe y hacia fe, así 
como está escrito: ―Mas el justo... por medio de la fe 
vivirá‖. 

18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo 
contra toda impiedad e injusticia de los hombres que 

suprimen la verdad de un modo injusto, 19 porque lo que 
puede conocerse acerca de Dios está entre ellos 
manifiesto, porque Dios se lo ha puesto de manifiesto. 
20 Porque las [cualidades] invisibles de él se ven 
claramente desde la creación del mundo en adelante, 
porque se perciben por las cosas hechas, hasta su poder 
sempiterno y Divinidad, de modo que ellos son 
inexcusables; 21 porque, aunque conocieron a Dios, no lo 
glorificaron como a Dios ni le dieron gracias, sino que se 
hicieron casquivanos en sus razonamientos, y se les 
oscureció su fatuo corazón. 22 Aunque afirmaban que 
eran sabios, se hicieron necios 23 y tornaron la gloria del 
Dios incorruptible en algo semejante a la imagen del 
hombre corruptible, y de aves y cuadrúpedos y cosas 
que se arrastran. 

24 Por lo tanto, en conformidad con los deseos de sus 
corazones, Dios los entregó a la inmundicia, para que 
sus cuerpos fueran deshonrados entre sí, 25 hasta a los 
que cambiaron la verdad de Dios por la mentira y 
veneraron y rindieron servicio sagrado a la creación más 
bien que a Aquel que creó, que es bendito para siempre. 
Amén. 26 Por eso Dios los entregó a apetitos sexuales 
vergonzosos, porque sus hembras cambiaron el uso 
natural de sí mismas a uno que es contrario a la 
naturaleza; 27 y así mismo hasta los varones dejaron el 
uso natural de la hembra y se encendieron violentamente 
en su lascivia unos para con otros, varones con varones, 
obrando lo que es obsceno y recibiendo en sí mismos la 
recompensa completa, que se les debía por su error. 

28 Y así como no aprobaron el tener a Dios en 
conocimiento exacto, Dios los entregó a un estado 
mental desaprobado, para que hicieran las cosas que no 
son apropiadas, 29 llenos como estaban de toda 
injusticia, iniquidad, codicia, maldad, estando llenos de 
envidia, asesinato, contienda, engaño, genio malicioso, 
siendo susurradores, 30 difamadores solapados, 
odiadores de Dios, insolentes, altivos, presumidos, 
inventores de cosas perjudiciales, desobedientes a los 
padres, 31 sin entendimiento, falsos en los acuerdos, sin 
tener cariño natural, despiadados. 32 Aunque estos 
conocen muy bien el justo decreto de Dios, que los que 
practican tales cosas son merecedores de muerte, no 
solo siguen haciéndolas, sino que también consienten a 
los que las practican. 

2 Por lo tanto eres inexcusable, oh hombre, 

quienquiera que seas, si juzgas; porque en lo que juzgas 
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a otro, te condenas a ti mismo, puesto que tú que juzgas 
practicas las mismas cosas. 2 Ahora bien, sabemos que 
el juicio de Dios es, de acuerdo con la verdad, contra los 
que practican tales cosas. 

3 Pero ¿tienes tú esta idea, oh hombre, mientras 
juzgas a los que practican tales cosas y, no obstante, las 
haces, que tú escaparás del juicio de Dios? 4 ¿O 
desprecias las riquezas de su bondad y longanimidad y 
gran paciencia, porque ignoras que la [cualidad] 
bondadosa de Dios está tratando de conducirte al 
arrepentimiento? 5 Pero conforme a tu dureza y corazón 
impenitente estás acumulando ira para ti mismo en el día 
de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios. 6 Y él 
pagará a cada uno conforme a sus obras: 7 vida eterna a 
los que por aguante en la obra que es buena buscan 
gloria y honra e incorruptibilidad; 8 sin embargo, para los 
que son contenciosos y que desobedecen la verdad, 
pero obedecen la injusticia, habrá ira y cólera, 
9 tribulación y angustia, sobre el alma de todo hombre 
que obra lo que es perjudicial, del judío primero y 
también del griego; 10 pero gloria y honra y paz para todo 
el que obra lo que es bueno, para el judío primero, y 
también para el griego. 11 Porque con Dios no hay 
parcialidad. 

12 Por ejemplo, todos los que hayan pecado sin ley, 
también perecerán sin ley; pero todos los que hayan 
pecado bajo ley serán juzgados por ley. 13 Porque los 
oidores de ley no son los justos ante Dios, sino que a los 
hacedores de ley se declarará justos. 14 Porque siempre 
que los de las naciones que no tienen ley hacen por 
naturaleza las cosas de la ley, estos, aunque no tienen 
ley, son una ley para sí mismos. 15 Son los mismísimos 
que demuestran que la sustancia de la ley está escrita en 
sus corazones, mientras su conciencia da testimonio con 
ellos y, entre sus propios pensamientos, están siendo 
acusados o hasta excusados. 16 Esto será en el día que 
Dios, mediante Cristo Jesús, juzgue las cosas secretas 
de la humanidad, conforme a las buenas nuevas que yo 
declaro. 

17 Ahora bien, si eres judío de nombre y descansas 
sobre ley y te glorías en Dios, 18 y conoces su voluntad y 
apruebas las cosas que son admirables porque eres 
instruido oralmente de la Ley; 19 y estás persuadido de 
que eres guía de ciegos, luz para los que están en 
oscuridad, 20 corregidor de los irrazonables, maestro de 
los pequeñuelos, y tienes en la Ley la armazón del 
conocimiento y de la verdad... 21 tú, sin embargo, el que 
enseñas a otro, ¿no te enseñas a ti mismo? Tú, el que 

predicas: ―No hurtes‖, ¿hurtas? 22 Tú, el que dices: ―No 
cometas adulterio‖, ¿cometes adulterio? Tú, el que 
expresas aborrecimiento de los ídolos, ¿robas a los 
templos? 23 Tú, que te glorías en ley, ¿por tu 
transgresión de la Ley deshonras a Dios? 24 Porque ―el 
nombre de Dios es blasfemado entre las naciones a 
causa de ustedes‖; así como está escrito. 

25 La circuncisión, en realidad, es de provecho solo si 
practicas ley; pero si eres transgresor de ley, tu 
circuncisión ha llegado a ser incircuncisión. 26 Por eso, si 
el incircunciso guarda los justos requisitos de la Ley, su 
incircuncisión será contada por circuncisión, ¿no es 
verdad? 27 Y el incircunciso, que lo es por naturaleza, al 
llevar a cabo la Ley, te juzgará a ti, que, teniendo su 
código escrito y la circuncisión, eres transgresor de ley. 
28 Porque no es judío el que lo es por fuera, ni es la 
circuncisión la que está afuera en la carne. 29 Más bien, 
es judío el que lo es por dentro, y [su] circuncisión es la 
del corazón por espíritu, y no por un código escrito. La 
alabanza de ese viene, no de los hombres, sino de Dios. 

3 ¿Cuál, pues, es la superioridad del judío, o cuál es 

el provecho de la circuncisión? 2 Muchísimo de todas 
maneras. En primer lugar, porque a ellos fueron 
encomendadas las sagradas declaraciones formales de 
Dios. 3 ¿Cuál, pues, [es el caso]? Si algunos no 
expresaron fe, ¿acaso su falta de fe hará sin efecto la 
fidelidad de Dios? 4 ¡Jamás suceda eso! Más bien, sea 
Dios hallado veraz, aunque todo hombre sea hallado 
mentiroso, así como está escrito: ―Para que seas 
probado justo en tus palabras y ganes cuando se te esté 
juzgando‖. 5 Sin embargo, si nuestra injusticia hace 
resaltar la justicia de Dios, ¿qué diremos? Dios no es 
injusto cuando descarga su ira, ¿verdad? (Estoy 
hablando como lo hace un hombre.) 6 ¡Jamás suceda 
eso! ¿Cómo, de otro modo, juzgará Dios al mundo? 

7 No obstante, si con motivo de mi mentira la verdad 
de Dios se ha hecho más prominente para gloria de él, 
¿por qué, también, todavía se me juzga como pecador? 
8 ¿Y [por qué] no [decir], así como lo que se nos imputa 
falsamente y así como declaran algunos que decimos: 
―Hagamos las cosas malas para que vengan las cosas 
buenas‖? El juicio contra tales [hombres] está en 
armonía con la justicia. 

9 ¿Qué, pues? ¿Estamos en mejor posición 
nosotros? ¡De ninguna manera! Porque arriba hemos 
hecho el cargo de que tanto los judíos como los griegos 
están todos bajo pecado; 10 así como está escrito: ―No 
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hay justo, ni siquiera uno; 11 no hay quien tenga 
perspicacia alguna, no hay quien busque a Dios. 
12 Todos se han desviado, todos juntos se han hecho 
inútiles; no hay quien haga bondad, no hay siquiera uno 
solo‖. 13 ―Sepulcro abierto es su garganta, con sus 
lenguas han usado engaño.‖ ―Hay veneno de áspides 
detrás de sus labios.‖ 14 ―Y su boca está llena de 
maldición y de expresión amarga.‖ 15 ―Sus pies son 
veloces para derramar sangre.‖ 16 ―Ruina y desdicha se 
hallan en sus caminos, 17 y no han conocido el camino de 
la paz.‖ 18 ―No hay temor de Dios delante de sus ojos.‖ 

19 Ahora bien, sabemos que todas las cosas que la 
Ley dice, las dirige a los que están bajo la Ley, para que 
toda boca se cierre y todo el mundo quede expuesto a 
castigo ante Dios. 20 Así es que por obras de ley ninguna 
carne será declarada justa ante él, porque por ley es el 
conocimiento exacto del pecado. 

21 Mas ahora, aparte de ley, la justicia de Dios ha 
sido puesta de manifiesto, según dan testimonio de ella 
la Ley y los Profetas; 22 sí, la justicia de Dios mediante la 
fe en Jesucristo, para todos los que tienen fe. Porque no 
hay distinción. 23 Porque todos han pecado y no alcanzan 

a la gloria de Dios, 24 y es como dádiva gratuita que por 
su bondad inmerecida se les está declarando justos 
mediante la liberación por el rescate [pagado] por Cristo 
Jesús. 25 Dios lo presentó como ofrenda para 
propiciación mediante fe en su sangre. Esto fue con el fin 
de exhibir su propia justicia, porque estaba perdonando 
los pecados que habían ocurrido en el pasado mientras 
Dios estaba ejerciendo longanimidad; 26 para exhibir su 
propia justicia en esta época presente, para que él sea 
justo hasta al declarar justo al hombre que tiene fe en 
Jesús. 

27 Entonces, ¿dónde está la jactancia? Queda 
excluida. ¿Mediante qué ley? ¿La de obras? No, por 
cierto, sino mediante la ley de la fe. 28 Porque estimamos 
que el hombre es declarado justo por fe aparte de obras 
de ley. 29 ¿O es él el Dios de los judíos únicamente? ¿No 
lo es también de gente de las naciones? Sí, de gente de 
las naciones también, 30 si en verdad Dios es uno solo, 
que declarará justos a los circuncisos como resultado de 
fe y justos a los incircuncisos por medio de su fe. 
31 ¿Abolimos ley, pues, por medio de nuestra fe? ¡Jamás 
suceda eso! Al contrario, establecemos ley. 

 

Palabras de bienvenida Y CANCION  

Canción 88 
Hazme conocer tus caminos 

(Salmo 25:4)

1. Con gusto nos has invitado, Jehová, 

        a un delicioso banquete. 
     Tu ley es la luz que nos ilumina, 
        es un verdadero deleite. 

 

      (ESTRIBILLO) 
 

    Tu voluntad deseo conocer. 
       Andar en tu verdad es un placer. 
    Con atención tu voz escucharé. 
      De tus caminos nunca me saldré.  

 

2. Tu sabiduría divina, Jehová, 

         nos llena de gran esperanza. 
     Gozar de tu luz es un privilegio, 
         bebemos de tus enseñanzas. 
 

      (ESTRIBILLO) 

 
 
 
 

 Oración   

 Palabras de introducción  
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TESOROS DE LA BIBLIA 

“Sigamos educando nuestra conciencia” 

[Ponga el video Información sobre Romanos]. 

 Todos tenemos una conciencia  

  continúen en el amor de  Dios capítulo 2 pág.18 § 6. 

6 Las personas que no sirven a Jehová también se dan 
cuenta de que hay cosas que están bien y cosas que 
están mal. La Biblia dice: ―Entre sus propios 
pensamientos, están siendo acusados o hasta 
excusados‖ (Romanos 2:14, 15). Por ejemplo, la mayoría 
de la gente sabe que está mal matar o robar. Aunque 

no se den cuenta, en realidad están escuchando a su 
conciencia, esa voz interior que Jehová nos ha dado a 
todos y que nos dice lo que está bien y lo que está mal. 
También están obedeciendo los principios de Dios, es 
decir, las verdades básicas que él nos ha dado para 
ayudarnos a tomar buenas decisiones. 

ROMANOS 2: 14, 15. 

 14 Porque siempre que los de las naciones que no tienen ley hacen por naturaleza las cosas de la ley, estos, aunque no 
tienen ley, son una ley para sí mismos. 15 Son los mismísimos que demuestran que la sustancia de la ley está escrita en 
sus corazones, mientras su conciencia da testimonio con ellos y, entre sus propios pensamientos, están siendo acusados 
o hasta excusados. 

  Debemos educar nuestra conciencia para poder confiar en ella 

Continúen en el amor de  Dios capítulo 2 págS.19, 20 § 8, 9 

8 Algunas personas creen que escuchar a su 
conciencia es hacer lo que les dice el corazón. Piensan 
que pueden hacer lo que quieran si sienten que está bien. 
Pero nuestros sentimientos son imperfectos y muy 
poderosos, y pueden afectar nuestra conciencia y 
engañarnos. La Biblia dice: ―El corazón es más traicionero 
que cualquier otra cosa, y es desesperado. ¿Quién puede 
conocerlo?‖ (Jeremías 17:9). Así que podemos empezar a 
creer que algo está bien aunque en realidad está mal. Por 
ejemplo, antes de hacerse seguidor de Cristo, el apóstol 
Pablo persiguió sin compasión a los cristianos. Tenía la 
conciencia tranquila porque creía que estaba haciendo lo 
correcto. Pero con el tiempo entendió la importancia de 
tener una conciencia limpia desde el punto de vista de 
Jehová (Hechos 23:1; 1 Corintios 4:4; 2 Timoteo 1:3). 
Cuando Pablo descubrió lo que Jehová pensaba de su 
comportamiento, se dio cuenta de que tenía que cambiar. 
Queda claro que, antes de tomar una decisión, tenemos 
que preguntarnos: ―¿Qué quiere Jehová que haga?‖. 

9 Cuando amamos a alguien, no queremos hacer 
nada que le disguste. Por eso, como amamos a Jehová, 
no queremos hacer nada que le desagrade. Debemos 
sentir un profundo temor de Dios, es decir, un fuerte 
temor a desagradarle. Veamos el ejemplo de Nehemías. 
Él no quiso aprovecharse de que era gobernador para 
hacerse rico. ¿Por qué? Explicó que fue ―a causa del 
temor a Dios‖ (Nehemías 5:15). Él no quería hacer nada 
que desagradara a Jehová. Igual que Nehemías, nosotros 
también tenemos miedo de hacer algo malo y desagradar 
a Jehová. Y en la Biblia aprendemos lo que le gusta y lo 
que no (vea la nota 6). 
 

 

NOTA 6 TEMOR DE DIOS 

Temer a Dios significa que lo amamos y lo respetamos tanto que 
no queremos hacer nada que le desagrade. El temor de Dios nos 
ayuda a hacer lo que está bien y a no hacer lo que está mal (Salmo 
111:10). Nos impulsa a escuchar con atención todo lo que Jehová 
dice. También nos ayuda a cumplir las promesas que le hacemos, 
pues lo respetamos mucho. Además, influye en nuestra forma de 
pensar y de tratar a los demás, y en las decisiones que tomamos 
todos los días. 

 

 

 

 

https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202019042/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018453/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018453/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/datalink/r4/lp-s?docid=1001071817&data-video=webpubvid%3A%2F%2F%2F%3Fpub%3Dnwtsv%26track%3D450
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018453/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102017561/5/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018453/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102017561/8/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102017561/9/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102017561/9/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102017561/9/2
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102017561/10/0
https://wol.jw.org/es/wol/tc/r4/lp-s/1102017561/1
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102017578/7/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102017578/7/0
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Sigamos educando nuestra conciencia 

ROMANOS 2:14, 15 

Para poder confiar en nuestra conciencia, debemos... 

1. ... educarla siguiendo los principios de la Biblia. 

2. ... escucharla cuando nos recuerde los principios bíblicos. 

3. ... pedirle a Jehová que nos ayude con su espíritu santo a no dejarnos llevar por nuestra imperfección (Ro 9:1). 
 

¿Qué principios bíblicos podrían ayudarme... 

 

 

 

 

Busquemos perlas escondidas  

 

 
 

 
 

 ¿cómo permitimos que dios sea “hallado veraz”? 

LA ATALAYA 2008, 15 DE JUNIO PAG. 30 § 5 

Cuando existe una discrepancia entre la palabra del 
hombre y la Palabra de Dios, probamos que Dios es veraz 
si confiamos en el mensaje de la Biblia y obramos en 
conformidad con la voluntad divina. Además, con nuestra 

fervorosa participación en la obra de predicar el Reino y 
hacer discípulos también ayudamos al prójimo a darse 
cuenta de que Dios es veraz. 

   Romanos 3:24,25. 24 y es como dádiva gratuita que por su bondad inmerecida se les está declarando justos mediante 
la liberación por el rescate [pagado] por Cristo Jesús. 25 Dios lo presentó como ofrenda para propiciación mediante fe en su 
sangre. Esto fue con el fin de exhibir su propia justicia, porque estaba perdonando los pecados que habían ocurrido en el 
pasado mientras Dios estaba ejerciendo longanimidad; 

 

 ¿cómo era posible que “el rescate pagado por cristo jesús” sirviera para 

perdonar “los pecados que habían ocurrido en el pasado”?  

 LA ATALAYA 2008, 15 DE JUNIO PAG. 29 § 6 

3:24, 25. ¿Cómo era posible que “el rescate pagado 
por Cristo Jesús” se aplicara a “los pecados que 
habían ocurrido en el pasado”, antes de la muerte de 
Cristo? La primera profecía mesiánica, registrada 
en Génesis 3:15, se cumplió en el año 33 de nuestra era, 
cuando se dio muerte a Jesucristo en un madero de 
tormento (Gál. 3:13, 16). No obstante, en el momento en 
que Jehová pronunció aquella profecía, para él era como 
si ya se hubiera pagado el precio del rescate, pues nada 
puede impedir que lleve a cabo lo que se propone. Por lo 

tanto, basándose en el futuro sacrificio de Jesucristo, 
Jehová pudo perdonar los pecados de los descendientes 
de Adán que tenían fe en dicha promesa. El rescate 
también hace posible la resurrección de personas de 
tiempos precristianos (Hech. 24:15). 
 
 
 
 

   Romanos 3: 4.   ¡Jamás suceda eso! Más bien, sea Dios hallado veraz, aunque todo hombre sea hallado mentiroso, 

así como está escrito: ―Para que seas probado justo en tus palabras y ganes cuando se te esté juzgando‖. 

... al decidir si voy a tomar bebidas 

alcohólicas? 

... al decidir cómo voy a vestirme y 

arreglarme? 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202019043/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202019043/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018453/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018453/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2008447/7/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2008447/8/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2008447/9/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2008447/9/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2008447/10/0
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¿Qué le ha enseñado sobre Jehová la lectura bíblica de esta semana? 

*** w08 15/7 pág. 6 párr. 13***  
¿Por qué es importante predicar de casa en casa hoy 

día? 

13 El apóstol Pablo sentía la obligación de llevar las 
buenas nuevas a la gente, de modo que escribió: ―Tanto a 
griegos como a bárbaros, tanto a sabios como a 
insensatos, soy deudor: de modo que por mi parte tengo 
vivo interés en declararles las buenas nuevas también a 
ustedes, allí en Roma‖ (Rom. 1:14, 15). Pablo estaba muy 
agradecido porque se le había mostrado misericordia. Por 
eso se sentía en el deber de ayudar a la gente a 
beneficiarse de la bondad inmerecida de Dios tal como él 
se había beneficiado (1 Tim. 1:12-16). Era como si 
adquiriera una deuda con cada persona tan pronto como 
la conocía, una deuda que solo podía pagar hablándole 
de las buenas nuevas. ¿Siente usted que tiene esa 
misma deuda con la gente de su territorio? (Léase 
Hechos 20:26, 27.) 

*** it-2 pág. 675*** 
 Poder, Obras poderosas 

La adoración que los israelitas dieron a estos ―dioses 
de la naturaleza‖ fue una apostasía, una supresión de la 
verdad en favor de la mentira, un proceder irrazonable de 
adoración de la creación más bien que del Creador; esto 
es lo que el apóstol declara en Romanos 1:18-25. Aunque 
Jehová Dios es invisible, ha manifestado sus cualidades a 
los hombres, pues como Pablo dice, estas ―se ven 
claramente desde la creación del mundo en adelante, 
porque se perciben por las cosas hechas, hasta su poder 
sempiterno y Divinidad, de modo que ellos son 
inexcusables‖. 

*** w91 1/3 pág. 7***  
¿Por qué tanto tiempo para resolver la cuestión? 

Jehová no ha olvidado su propósito original. No se 
permitirá que los que rechazan su soberanía dominen en 
la Tierra para siempre, y la Biblia advierte que pronto Dios 
actuará contra ellos. Nos dice: ―La ira de Dios se revela 
desde el cielo contra toda impiedad‖. (Romanos 1:18.) 
Esta venidera expresión de la ira de Dios, llamada por la 
Biblia Armagedón, demostrará sin lugar a dudas que él en 
realidad existe. Solo los que acepten su soberanía 
sobrevivirán entonces. ―Los rectos son los que residirán 
en la tierra, y los exentos de culpa son los que quedarán 
en ella. En cuanto a los inicuos, serán cortados de la 
mismísima tierra.‖ (Proverbios 2:21, 22.) 

 
 

*** it-2 pág. 1190***   
Verdad 

El testimonio de la creación. Las obras de la 
creación testifican de la existencia de Dios. No obstante, 
según el apóstol Pablo, hasta algunos de los que 
―conocieron a Dios‖ suprimieron esa verdad, y en lugar de 
servir a Dios en armonía con la verdad de su poder eterno 
y divinidad, se hicieron ídolos y los adoraron. Como los 
ídolos no son verdaderos dioses, son una mentira, una 
falsedad. (Jer 10:14.) Por lo tanto, estas personas 
cambiaron la verdad de Dios que poseían por ―la mentira 
y veneraron y rindieron servicio sagrado a la creación más 
bien que a Aquel que creó‖. El volverse a la falsedad de la 
idolatría los condujo a la degradación de todo tipo. (Ro 
1:18-31.) 

*** g88 8/10 pág. 10*** 
 ¿Por qué se ha propagado tanto el SIDA? 

Por eso, la homosexualidad no puede aceptarse 
sencillamente como ‗un estilo de vida diferente‘. Es 
contranatural; es una perversión sexual para la que no 
fuimos creados. La Biblia la incluye entre las acciones que 
proceden de ―un estado mental desaprobado‖, y dice: 
―Dios los entregó a apetitos sexuales vergonzosos, 
porque sus hembras cambiaron el uso natural de sí 
mismas a uno que es contrario a la naturaleza; y así 
mismo hasta los varones dejaron el uso natural de la 
hembra y se encendieron violentamente en su lascivia 
unos para con otros, varones con varones, obrando lo que 
es obsceno y recibiendo en sí mismos la recompensa 
completa, que se les debía por su error‖. (Romanos 1:26-
32.) 

*** w01 1/11 pág. 13 párrs. 17-18*** 
 Jehová, el Dios de la gran paciencia 

Del mismo modo, hoy muestra una enorme paciencia, 
y durante más tiempo de lo que algunos habían previsto. 
Sin embargo, esa no es razón para rendirse. Hacerlo 
equivaldría a criticar a Dios por tener esa cualidad. Pablo 
preguntó: ―[¿]Desprecias las riquezas de su bondad y 
longanimidad y gran paciencia, porque ignoras que la 
cualidad bondadosa de Dios está tratando de conducirte 
al arrepentimiento?‖ (Romanos 2:4). 

18 Ninguno de nosotros sabe hasta qué punto necesita 
la gran paciencia de Dios para asegurarse su aprobación 
y salvarse. Pablo nos aconseja que ―siga[mos] obrando 
[nuestra] propia salvación con temor y temblor‖ 
(Filipenses 2:12). El apóstol Pedro escribió lo siguiente a 
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sus hermanos cristianos: ―Jehová no es lento respecto a 
su promesa, como algunas personas consideran la 
lentitud, pero es paciente para con ustedes porque 
no desea que ninguno sea destruido; más bien, desea 
que todos alcancen el arrepentimiento‖ (2 Pedro 3:9). 

*** w03 15/6 pág. 14 párr. 11***  
Imitemos a Jehová, el Dios imparcial 

11 En la congregación cristiana primitiva, todos eran 
iguales, fueran hebreos o no. Pablo aludió a este hecho al 
decir: ―Gloria y honra y paz para todo el que obra lo que 
es bueno, para el judío primero, y también para el griego. 
Porque con Dios no hay parcialidad‖ (Romanos 2:10, 11). 
El factor determinante para recibir la bondad inmerecida 
de Jehová no era el origen étnico, sino la reacción al 
aprender de Jehová y de las perspectivas que brindaba el 
sacrificio redentor de su Hijo, Jesús (Juan 3:16, 36). 
El apóstol agregó: ―No es judío el que lo es por fuera, 
ni es la circuncisión la que está afuera en la carne. Más 
bien, es judío el que lo es por dentro, y su circuncisión es 
la del corazón por espíritu, y no por un código escrito‖. A 
continuación se valió de un juego de palabras con el 
término ―judío‖ (es decir, ―de Judá‖, nombre que significa 
―alabado o elogiado‖) y concluyó: ―La alabanza de ese 
viene, no de los hombres, sino de Dios‖ (Romanos 
2:28, 29). Por consiguiente, Jehová es imparcial al alabar 
a las personas. ¿Lo somos nosotros? 

 
 
 

*** w00 1/5 pág. 16***  
Escuchemos lo que el espíritu dice 

La guía de nuestra conciencia 

12 Jehová nos ha suministrado otra guía: nuestra 
conciencia. Él creó al hombre con un sentido interno del 
bien y el mal. Este forma parte de nuestra naturaleza. En 
su carta a los Romanos, el apóstol Pablo explicó: 
―Siempre que los de las naciones que no tienen ley hacen 
por naturaleza las cosas de la ley, estos, aunque 
no tienen ley, son una ley para sí mismos. Son los 
mismísimos que demuestran que la sustancia de la ley 
está escrita en sus corazones, mientras su conciencia da 
testimonio con ellos y, entre sus propios pensamientos, 
están siendo acusados o hasta excusados‖ (Romanos 
2:14, 15). 

13 Muchas personas que no conocen bien a Jehová 
pueden conformar hasta cierto grado sus pensamientos y 
acciones a los principios piadosos del bien y el mal. Es 
como si oyeran en su interior una voz baja que los guiara 
en la dirección correcta. Si así sucede en el caso de 
aquellos que no tienen conocimiento exacto de la Palabra 
de Dios, cuánto más debería hablar esa voz interior en el 
caso de los cristianos verdaderos. Ciertamente, la 
conciencia cristiana que ha sido refinada por un 
conocimiento exacto de la Palabra de Dios y que obra en 
armonía con el espíritu santo de Jehová, puede 
suministrarnos la guía digna de confianza que 
necesitamos (Romanos 9:1). 

¿Qué otras perlas espirituales ha encontrado en la lectura de esta semana? 
*** w00 15/11 pág. 12 párr. 12*** 

 Los cristianos somos felices al prestar servicio 

12 El apóstol Pablo se refirió a una parte destacada 
de nuestro servicio cuando escribió: ―Dios, a quien rindo 
servicio sagrado con mi espíritu respecto a las buenas 
nuevas acerca de su Hijo, es mi testigo de cómo sin 
cesar siempre hago mención de ustedes en mis 
oraciones‖ (Romanos 1:9). En efecto, la predicación de 
las buenas nuevas es, además de un servicio público 
que beneficia a quienes nos escuchan, un acto de 
adoración a Jehová Dios. Sea que encontremos oyentes 
receptivos o no, la predicación constituye servicio 
sagrado a Jehová. Sin duda sentimos gran gozo al 
esforzarnos por anunciar las excelentes cualidades y los 
bondadosos propósitos de nuestro amado Padre celestial 
(Salmo 71:23). 

 

 

*** w98 15/2 págs. 26-27***  
El carisma, ¿alabanza al hombre, o gloria a Dios? 

Dones espirituales que compartir 

El amor que Pablo sentía por sus hermanos de 
Roma lo impulsó a escribir: ―Anhelo verlos, para 
impartirles algún don espiritual [kjá·ri·sma] a fin de que 
se les haga firmes; o, más bien, para que haya un 
intercambio de estímulo entre ustedes, por cada uno 
mediante la fe del otro, tanto la de ustedes como la mía‖ 
(Romanos 1:11, 12). Pablo consideraba un don espiritual 
nuestra capacidad de fortalecer la fe de otras personas 
por medio de nuestra habla. El intercambio de dones 
espirituales como estos resultaría en el fortalecimiento de 
la fe y en estímulo mutuo. 

Y ciertamente lo necesitamos. En este sistema inicuo 
en que vivimos, todos afrontamos tensión de una manera 
u otra. Sin embargo, el intercambio de estímulo regular 
nos ayudará a perseverar. El intercambio, es decir, dar y 
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recibir, es importante para conservar la fortaleza 
espiritual. Es verdad que todos necesitamos aliento de 
vez en cuando, pero también es cierto que todos 
podemos edificar a los demás. 

Si nos esforzamos por percibir el desaliento de 
nuestros hermanos en la fe, tal vez ‗podamos consolar a 
los que se hallan en cualquier clase de tribulación 
mediante el consuelo con que nosotros mismos estamos 
siendo consolados por Dios‘ (2 Corintios 1:3-5). La 
palabra griega para consuelo (pa·rá·kle·sis) significa 
literalmente ―llamar a alguien al lado de uno‖. Si estamos 
al lado de nuestros hermanos cuando necesitan ayuda, 
probablemente recibamos el mismo apoyo amoroso 
cuando lo necesitemos (Eclesiastés 4:9, 10; compárese 
con Hechos 9:36-41). 

También son de mucha ayuda las bondadosas visitas 
de pastoreo de los ancianos. Aunque a veces se hacen 
para dar consejo bíblico sobre algún asunto que requiere 
atención, la mayoría de ellas son para estimular, ‗para 
consolar los corazones‘ (Colosenses 2:2). Cuando los 
superintendentes efectúan estas visitas fortalecedoras de 
la fe, en realidad están impartiendo un don divino. Como 
Pablo, hallarán que esta manera excepcional de dar es 
gratificante y les ayudará a sentir ―anhelo‖ por sus 
hermanos (Romanos 1:11). 

Así fue en el caso de un anciano de España, que 
relata la siguiente experiencia: ―Ricardo, un muchacho de 
11 años, no parecía interesarse mucho en las reuniones 
y la congregación. Por eso pedí permiso a sus padres 
para visitarlo, a lo cual accedieron gustosos. Vivían en 
las montañas a una hora de mi casa en automóvil. 
Ricardo se alegró visiblemente por el interés que 
demostré en él, y su respuesta fue inmediata. En poco 
tiempo se hizo publicador no bautizado y un miembro 
activo de la congregación. Cambió su timidez por una 
personalidad más alegre y amigable. Varios hermanos 
de la congregación preguntaron: ‗¿Qué le sucedió a 
Ricardo?‘. Parecía que notaban su presencia por primera 
vez. Cuando pienso en aquella decisiva visita de 
pastoreo, me parece que yo salí ganando más que 
Ricardo. Cuando entra al Salón del Reino, su rostro se 
ilumina y viene directo a saludarme. Me ha dado mucha 
alegría observar su progreso espiritual‖. 

Sin duda, las visitas de pastoreo como esta reciben 
ricas recompensas. Responden a esta petición de Jesús: 
―Pastorea mis ovejitas‖ (Juan 21:16). Por supuesto, los 
ancianos no son los únicos que pueden transmitir estos 
dones espirituales. Todos en la congregación pueden 

incitar al prójimo al amor y a las obras excelentes 
(Hebreos 10:23, 24). Al igual que los alpinistas, que 
cuando escalan una montaña están todos atados a una 
cuerda, nosotros estamos unidos por lazos espirituales. 
Lo que hacemos y decimos afecta inevitablemente a los 
demás. Un comentario sarcástico o una crítica severa 
puede debilitar los lazos que nos unen (Efesios 4:29; 
Santiago 3:8). Por otra parte, las palabras de ánimo y de 
apoyo bien pensadas pueden ayudar a nuestros 
hermanos a superar sus dificultades. Así estaremos 
transmitiendo dones espirituales de valor duradero 
(Proverbios 12:25). 

*** km 10/07 pág. 8*** 
 Un intercambio de estímulo 

1 A la congregación de Roma, el apóstol Pablo le 
escribió: ―Anhelo verlos, para impartirles algún don 
espiritual a fin de que se les haga firmes; o, más bien, 
para que haya un intercambio de estímulo entre ustedes, 
por cada uno mediante la fe del otro, tanto la de ustedes 
como la mía‖ (Rom. 1:11, 12). Hoy en día, la visita del 
superintendente viajante brinda también la oportunidad 
de que haya ―un intercambio de estímulo‖ en la 
congregación. 

2 La congregación. Casi siempre se anuncia la visita 
del superintendente de circuito unos tres meses antes 
para darnos tiempo de acomodar nuestro horario y así 
poder sacarle el jugo a esa semana (Efe. 5:15, 16). Si 
trabaja seglarmente, a lo mejor podría pedir que le 
concedieran tiempo libre para apoyar el servicio del 
campo. Quizás pueda ser precursor durante el mes de la 
visita. O si se da cuenta de que va a estar fuera, ¿puede 
cambiar la fecha de su viaje para no perdérsela? 

3 Uno de los principales objetivos de la visita del 
superintendente viajante es animar a los miembros de la 
congregación y ayudarlos con el servicio del campo. 
¿Por qué no pide salir con él, o con su esposa, si es 
casado? Al hermano le encanta predicar con distintos 
publicadores, aunque no tengan mucha experiencia o 
necesiten ayuda para mejorar en algún rasgo del 
ministerio. Todos podemos aprender de su manera de 
abordar a la gente y beneficiarnos de sus amables 
sugerencias (1 Cor. 4:16, 17). Invitarlo a casa a comer 
nos da otra oportunidad para disfrutar de compañerismo 
animador (Heb. 13:2). Además, puesto que él adapta sus 
discursos a las necesidades de la congregación, es 
importante escucharlo con atención. 

4 El superintendente de circuito. El apóstol Pablo 
no era diferente de los hermanos a quienes visitaba. 
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Al igual que ellos, tenía muchos problemas y 
preocupaciones. Necesitaba y agradecía el estímulo que 
pudieran darle (2 Cor. 11:26-28). Cuando en la 
congregación de Roma se enteraron de que Pablo, que 
entonces era un prisionero, llegaría a la ciudad, algunos 
recorrieron 74 kilómetros (46 millas) para encontrarse 
con él en la Plaza del Mercado de Apio. ―Y, cuando 
alcanzó a verlos, Pablo dio gracias a Dios y cobró 
ánimo.‖ (Hech. 28:15.) Uno puede ser igualmente una 
fuente de estímulo para el superintendente viajante. 
¿Cómo? Mostrándole ―doble honra‖ al apoyar con 
entusiasmo la visita (1 Tim. 5:17). Dígale y demuéstrele 
que aprecia sinceramente lo que él hace por usted. Para 
el hermano y su esposa será una alegría contemplar su 
fe, su amor y su aguante (2 Tes. 1:3, 4). 

5 ¿Quién no necesita ánimo y estímulo en estos 
―tiempos críticos, difíciles de manejar‖? (2 Tim. 3:1.) 
Resuélvase desde ahora a apoyar plenamente la 
semana especial de actividad con el superintendente de 
circuito. Todos, tanto el superintendente viajante como 
los publicadores, podemos participar en un jubiloso 
intercambio de estímulo. De este modo seguiremos 
consolándonos y edificándonos unos a otros (1 Tes. 
5:11). 

*** w08 15/6 pág. 30*** 
Puntos sobresalientes de la carta a los Romanos 

Lecciones para nosotros: 

1:14, 15. Tenemos muchas razones para declarar las 
buenas nuevas con vivo interés. Una de ellas es que 
estamos en deuda con todos aquellos que fueron 

comprados con la sangre de Jesús y tenemos la 
obligación de ayudarlos espiritualmente. 

1:18-20. Las personas caracterizadas por la 
impiedad y la injusticia son ―inexcusables‖, pues en la 
creación se evidencian las cualidades invisibles de Dios. 

2:28; 3:1, 2; 7:6, 7. Tras algunas declaraciones que 
a los judíos les pudieran parecer despectivas, Pablo 
añade comentarios que las suavizan. Un buen ejemplo 
para que cuando tratemos asuntos delicados lo hagamos 
con tacto y pericia. 

*** km 12/95 pág. 4 párr. 18*** 
 Que nuestra luz resplandezca continuamente 

18 Es probable que algunos tiendan a retraerse 
porque nuestro mensaje es impopular para muchos. 
Pablo dijo que el mensaje acerca de Cristo era ―necedad 
para los que están pereciendo‖. (1 Cor. 1:18.) Pero, 
dejando a un lado esas opiniones, dijo: ―No me 
avergüenzo de las buenas nuevas‖. (Rom. 1:16.) La 
persona que se avergüenza siente cortedad o 
desconfianza. ¿Cómo podríamos sentir vergüenza de 
hablar del Soberano Supremo del universo y de sus 
maravillosas provisiones para la felicidad eterna? Es 
inconcebible que podamos tener cortedad o 
desconfianza cuando hablamos de estas verdades con 
otras personas. En vez de eso, deberíamos sentirnos 
impulsados a hacer cuanto podamos para manifestar con 
convicción que ‘no tenemos de qué avergonzarnos’. 
(2 Tim. 2:15.) 

          Lectura de la Biblia  

                                             ROMANOS 1:1-17       Lección 10
Pablo, esclavo de Jesucristo y llamado a ser apóstol, 

separado para las buenas nuevas de Dios, 2 que él 
prometió en tiempo pasado mediante sus profetas en las 
santas Escrituras, 3 acerca de su Hijo, que provino de la 
descendencia de David según la carne, 4 pero que con 
poder fue declarado Hijo de Dios según el espíritu de la 
santidad mediante la resurrección de entre los muertos —
sí, Jesucristo nuestro Señor, 5 mediante quien recibimos 
bondad inmerecida y un apostolado para que hubiera 
obediencia de fe entre todas las naciones respecto a su 
nombre, 6 entre las cuales [naciones] ustedes también son 
los llamados para pertenecer a Jesucristo— 7 a todos los 
que están en Roma como amados de Dios, llamados a ser 
santos: 

Que tengan bondad inmerecida y paz de parte de Dios 
nuestro Padre y de[l] Señor Jesucristo. 

8 Ante todo, doy gracias a mi Dios mediante Jesucristo 
acerca de todos ustedes, porque por todo el mundo se 
habla de la fe de ustedes. 9 Porque Dios, a quien rindo 
servicio sagrado con mi espíritu respecto a las buenas 
nuevas acerca de su Hijo, es mi testigo de cómo sin cesar 
siempre hago mención de ustedes en mis oraciones, 
10 rogando que, si de algún modo es posible, ahora por fin 
sea prosperado en la voluntad de Dios para ir a ustedes. 
11 Porque anhelo verlos, para impartirles algún don 
espiritual a fin de que se les haga firmes; 12 o, más bien, 
para que haya un intercambio de estímulo entre ustedes, 
por cada uno mediante la fe del otro, tanto la de ustedes 
como la mía. 

13 Pero no quiero que ignoren, hermanos, que muchas 
veces me propuse ir a ustedes —pero he sido estorbado 
hasta ahora— para adquirir algún fruto también entre 
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ustedes lo mismo que entre las demás naciones. 14 Tanto a 
griegos como a bárbaros, tanto a sabios como a 
insensatos, soy deudor: 15 de modo que por mi parte tengo 
vivo interés en declararles las buenas nuevas también a 
ustedes, allí en Roma. 16 Porque no me avergüenzo de las 

buenas nuevas; son, en realidad, el poder de Dios para 
salvación a todo el que tiene fe, al judío primero, y también 
al griego; 17 porque en ellas se revela la justicia de Dios a 
causa de fe y hacia fe, así como está escrito: ―Mas el 
justo... por medio de la fe vivirá‖. 

SEAMOS MEJORES MAESTROS 

 Seamos mejores lectores y maestros. Análisis con el auditorio. Ponga el video Cómo hablar 

con naturalidad y analice la lección 2 del folleto Maestros.  

LECCIÓN 2 

Hablar con naturalidad 

 

RESUMEN: Sea usted mismo y hable con sinceridad. Así, logrará transmitir lo que siente por el tema y por sus oyentes. 

CÓMO HACERLO 
 Ore a Dios y prepárese bien. Pídale a Jehová que le ayude a concentrarse en el mensaje para no estar tan nervioso. 

Tenga claros los puntos principales que quiere transmitir. No se limite a repetir palabra por palabra lo que está escrito. 
Dígalo en sus propias palabras. 

 

 Hable con el corazón. Piense en por qué las personas necesitan escuchar el mensaje y concéntrese en ellas. De ese 
modo, su postura, sus ademanes y sus expresiones faciales transmitirán sinceridad y simpatía. 

 

 Mire a sus oyentes. Si donde vive no resulta ofensivo, mantenga el contacto visual. Al presentar un discurso, en vez de 
mirar al auditorio en general, mire primero a una persona, luego a otra y así sucesivamente. 
 

 

 DISCURSO La Atalaya 2006, 1 de junio  páginas 12, 13 –– Lección 7 

Mantenga un punto de vista realista 
Para sentirnos satisfechos debemos mantener un 
enfoque realista de nuestras limitaciones y de las de los 
demás. En su carta a los Romanos, el apóstol Pablo 
señala: ―Todos han pecado y no alcanzan a la gloria de 
Dios‖ (Romanos 3:23). Existen muchos aspectos de la 
gloria de Jehová que escapan a nuestro entendimiento. 
Un ejemplo es el sencillo detalle mencionado en Génesis 
1:31: ―Vio Dios todo lo que había hecho y, ¡mire!, era 
muy bueno‖. Siempre que Jehová decide repasar sus 
logros puede exclamar que el resultado es ―muy bueno‖. 
Ningún ser humano puede afirmar eso en todos los 
casos. Reconocer nuestras limitaciones es el primer 
paso para sentirnos satisfechos, pero hace falta algo 
más. Hemos de comprender y aceptar la forma en que 
Jehová ve este asunto. 
 

La palabra griega que se traduce ―pecado‖ proviene de 
una raíz que significa ―errar el blanco‖ (Romanos 3:9, 
nota). Pensemos, por ejemplo, en alguien que desea 

ganar una competición de tiro con arco y dispone de tres 
flechas. Lanza la primera, y falla por un metro. Con la 
segunda apunta mejor, pero la flecha se desvía de nuevo 
por más de un palmo. Muy concentrado, dispara la última 
y, esta vez, falla por tan solo un par de 
centímetros [1 pulgada]. Estuvo cerca, pero no lo logró. 

Todos nosotros somos como ese arquero decepcionado. 
A veces parece que erramos por mucho. En otras 
ocasiones nos acercamos más, pero, a fin de cuentas, 
no damos en el blanco. Nos sentimos desanimados 
porque, aunque pusimos todo el empeño, no fue 
suficiente. Ahora sigamos pensando en el arquero. 

Abatido, porque de veras quería ganar el premio, se gira 
lentamente para marcharse. De pronto, el encargado del 
torneo lo llama, le da el trofeo y le dice: ―Quiero dártelo 
porque me caes bien y porque he visto lo mucho que te 
has esforzado‖. ¡El arquero está eufórico! 

2 Corintios 2:17 
j 

Si va a leer de la Biblia o de otra publicación, esfuércese por conocer bien el pasaje para que su lectura sea 
fluida. Si este contiene citas textuales, léalas con sentimiento, pero sin exagerar. 

 

No confunda la naturalidad con la informalidad. Para darle dignidad al mensaje, pronuncie las palabras 
correctamente y siga las reglas gramaticales. 

 

https://wol.jw.org/es/wol/datalink/r4/lp-s?docid=1102019345&data-video=webpubvid%3A%2F%2F%2F%3Fpub%3Dthv%26track%3D2
https://wol.jw.org/es/wol/datalink/r4/lp-s?docid=1102019345&data-video=webpubvid%3A%2F%2F%2F%3Fpub%3Dthv%26track%3D2
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202019042/9/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2006403/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2006403/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2006403/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2006403/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102018442/0/0
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¡Eufóricos! Así es como estarán quienes reciban de Dios 
―el don‖ de la vida eterna en perfección (Romanos 6:23). 
A partir de entonces, todo lo que hagan será bueno, 
jamás volverán a errar el blanco. Se sentirán totalmente 

satisfechos. Entretanto, si conservamos ese punto de 
vista, nos sentiremos mejor con nosotros mismos y con 
quienes nos rodean. 

 

 NUESTRA VIDA CRISTIANA 

Canción 6 

Los cielos proclaman 

la gloria de Dios 
(Salmo 19)

 

1. Los cielos dan a conocer tu gloria. 

      Testigos mudos son 
            de todo tu poder. 
   Con su pregón de confín a confín 
       exaltan tu grandiosidad 
            y muestran tu saber. 

 

2. Tu justa ley da vida a mi alma. 

       Tus mandamientos son 
            mi luz espiritual. 
     Al corazón le dan paz y placer, 
        pues son más dulces que la miel 
            que fluye del panal. 

 

3. De más valor que oro refinado; 

       así es tu temor: 
             por siempre durará. 
     Instrúyeme, no me dejes pecar. 
       Constantemente honraré 
             tu nombre, oh, Jehová. 
 
 
 
 

 
    

 “¿Percibimos las cualidades invisibles de Dios?”  

  Análisis con el auditorio. Ponga el video Las maravillas de la creación revelan la gloria de Dios: La luz y los colores. 

¿Percibimos las cualidades invisibles de Dios? 
Cuando vemos una hermosa flor, un cielo estrellado o una estruendosa cascada, ¿pensamos en nuestro Creador? 
La creación nos permite ―ver‖ con claridad las cualidades invisibles de Jehová (Ro 1:20). Si dedicamos tiempo a reflexionar 
en lo que vemos, podremos percibir el poder, el amor, la sabiduría y la justicia de Dios, así como su generosidad (Sl 
104:24). 
¿Qué creaciones de Jehová ve usted a diario? Aunque viva en una ciudad, puede ver pájaros o árboles. Observar 
detenidamente la creación puede ayudarnos a reducir la ansiedad, a ver nuestros problemas con equilibrio y a fortalecer 
nuestra fe en que Jehová nos cuidará por toda la eternidad (Mt 6:25-32). Si usted tiene hijos, ayúdelos a percibir las 
incomparables cualidades de Jehová. Cuanto más agradecidos estemos por las cosas que Jehová ha creado, más cerca 
de él nos sentiremos (Sl 8:3, 4). 

DESPUÉS DE VER EL VIDEO LAS MARAVILLAS DE LA CREACIÓN REVELAN LA GLORIA DE 
DIOS: LA LUZ Y LOS COLORES, CONTESTE LAS SIGUIENTES PREGUNTAS: 
 
 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/2006403/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202019042/13/0
https://wol.jw.org/es/wol/datalink/r4/lp-s?docid=1102017892&data-video=webpubvid%3A%2F%2F%2F%3Fpub%3Divwc%26track%3D2
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202019044/0/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202019044/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202019044/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202019044/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202019044/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/datalink/r4/lp-s?docid=1102017892&data-video=webpubvid%3A%2F%2F%2F%3Fpub%3Divwc%26track%3D2
https://wol.jw.org/es/wol/datalink/r4/lp-s?docid=1102017892&data-video=webpubvid%3A%2F%2F%2F%3Fpub%3Divwc%26track%3D2
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 ¿Cómo contribuyen los pigmentos a que veamos los colores? 

 ¿Cómo se producen los colores iridiscentes? 

 ¿Por qué vemos el cielo de diferentes colores? 

 ¿Qué colores asombrosos ha visto usted cerca de su casa? 

 ¿Por qué debemos dedicar tiempo a observar atentamente la naturaleza? 

 

Estudio bíblico de la congregación  

Jesús. El camino, la verdad y la vida   
CAPÍTULO 53 
Un gobernante capaz de controlar las fuerzas de la naturaleza 
MATEO 14:22-36 MARCOS 6:45-56 JUAN 6:14-25 

 LA GENTE QUIERE HACER REY A JESÚS 

 JESÚS CAMINA SOBRE EL MAR Y CALMA EL VIENTO 

La gente se queda muy impactada al ver que Jesús puede 
alimentar de forma milagrosa a miles de personas. 
Piensan que ―este es el Profeta que tenía que venir al 
mundo‖, el Mesías, y que sin duda sería un buen rey (Juan 
6:14; Deuteronomio 18:18). Así que tienen la intención de 
llevárselo a la fuerza y hacerlo rey. 

Como Jesús sabe lo que quieren hacer con él, despide a 
las multitudes y les dice a sus discípulos que regresen a la 
barca y que vayan en dirección a Betsaida y luego a 
Capernaúm. Pero él sube a una montaña para orar a solas 
esa noche. 

Poco antes de amanecer, bajo la luz de la luna, Jesús ve 
la barca a lo lejos. Se da cuenta de que las olas están 
golpeando con fuerza la embarcación y de que a los 
apóstoles les está costando mucho remar porque tienen el 
viento en contra (Marcos 6:48). Enseguida, Jesús baja de 
la montaña y empieza a caminar por encima del mar 
embravecido hacia ellos. Para este momento, los 
apóstoles ya han remado ―unos cinco o seis kilómetros 
[tres o cuatro millas]‖ (Juan 6:19). Entonces ven a Jesús, 
que parece que los va a pasar de largo, y gritan muy 
asustados: ―¡Es un fantasma!‖ (Marcos 6:49). 
Jesús los calma con estas palabras: ―¡Ánimo! Soy yo. 
No tengan miedo‖. Pero Pedro le contesta: ―Señor, si eres 
tú, ordéname que vaya hacia ti sobre el agua‖. Jesús le 
dice: ―¡Ven!‖. Entonces, Pedro sale de la barca y se pone a 
caminar sobre el agua en dirección a Jesús. Sin embargo, 
al fijarse en la fuerza del viento, le da miedo y empieza a 

hundirse. Por eso, grita: ―¡Señor, sálvame!‖. Así que Jesús 
extiende la mano, lo agarra y le dice: ―Hombre de poca fe, 
¿por qué te dejaste vencer por la duda?‖ (Mateo 14:27-
31). 
Pedro y Jesús suben a la barca, y el viento se calma. Los 
discípulos están muy asombrados, pero ¿tienen razón 
para estarlo? Si hubieran captado ―el significado del 
milagro de los panes‖ que Jesús realizó tan solo unas 
horas antes cuando dio de comer a miles de personas, 
no debería sorprenderles ahora que pueda caminar sobre 
el agua y calmar el viento. Sin embargo, le rinden 
homenaje diciendo: ―Tú eres el Hijo de Dios‖ (Marcos 
6:52; Mateo 14:33). 

Poco después, se acercan a la hermosa y fértil llanura de 
Genesaret, al sur de Capernaúm. Echan el ancla y bajan 
de la barca. Quienes están allí reconocen enseguida a 
Jesús, de modo que personas de toda la región le llevan a 
los enfermos. Todos ellos se curan por completo con tan 
solo tocar el borde del manto que lleva puesto. 

Mientras tanto, la multitud que estuvo presente cuando 
Jesús alimentó milagrosamente a miles de personas se da 
cuenta de que él se ha marchado. Así que, en cuanto 
llegan unas pequeñas barcas desde Tiberíades, la gente 
se sube a ellas y se dirige a Capernaúm en busca de 
Jesús. Cuando lo encuentran, le preguntan: ―Rabí, 
¿cuándo llegaste acá?‖ (Juan 6:25). Entonces, Jesús los 
reprende, y con razón, como veremos más adelante. 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/0/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/3/1
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/5/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/6/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/7/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/7/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/8/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/8/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/8/1
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014656/9/0
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           Lectura DRAMATIZADA de la Biblia: 

       MATEO 14:22-36  
 

14 22Luego, sin demora, él obligó a sus discípulos a 

subir a la barca y adelantársele al otro lado, mientras él 
despedía a las muchedumbres. 

23 Por fin, habiendo despedido a las muchedumbres, 
subió solo a la montaña a orar. Aunque se hizo tarde, 
estaba allí solo. 24 Para este tiempo la barca estaba a 
muchos centenares de metros de la tierra, y las olas la 
tenían en aprieto, pues tenían el viento en su contra. 
25 Pero en el período de la cuarta vigilia de la noche él vino 
a ellos, andando sobre el mar. 26 Cuando alcanzaron a 
verlo andando sobre el mar, los discípulos se perturbaron, 
y dijeron: ―¡Es un fantasma!‖. Y clamaron en su temor. 
27 Pero en seguida Jesús les habló estas palabras: 
―Cobren ánimo, soy yo; no tengan temor‖. 28 En respuesta, 
Pedro le dijo: ―Señor, si eres tú, mándame venir a ti sobre 
las aguas‖. 29 Él dijo: ―¡Ven!‖. Entonces Pedro, bajando de 

la barca, anduvo sobre las aguas y fue hacia Jesús. 
30 Pero al mirar a la tempestad de viento, le dio miedo, y, 
comenzando a hundirse, clamó: ―¡Señor, sálvame!‖. 
31 Inmediatamente Jesús, extendiendo la mano, lo asió, y 
le dijo: ―Hombre de poca fe, ¿por qué cediste a la duda?‖. 
32 Y después que subieron a la barca, se apaciguó la 
tempestad de viento. 33 Entonces los que estaban en la 
barca le rindieron homenaje, y dijeron: ―Verdaderamente 
eres Hijo de Dios‖. 34 Y terminaron la travesía y llegaron a 
tierra en Genesaret. 

35 Al reconocerlo, los varones de aquel lugar enviaron 
por toda aquella comarca, y la gente le trajo todos los que 
se hallaban mal. 36 Y se pusieron a suplicarle que les 
dejara tocar siquiera el fleco de su prenda de vestir 
exterior; y todos los que lo tocaron recobraron 
completamente la salud. 

MARCOS 6:45-56  

6 45 Y, sin demora, él obligó a sus discípulos a subir 

a la barca e ir adelante a la ribera opuesta hacia Betsaida, 
en tanto que él mismo despedía a la muchedumbre. 
46 Pero después de haberse despedido de ellos, se fue a 
una montaña a orar. 47 Cuando ya había anochecido, la 
barca estaba en medio del mar, pero él solo en tierra. 48 Y 
cuando vio que se hallaban en un aprieto al remar, porque 
el viento estaba en su contra, como a la cuarta vigilia de la 
noche vino hacia ellos, andando sobre el mar; pero 
pensaba pasarlos de largo. 49 Al alcanzar a verlo andando 
sobre el mar, ellos pensaron: ―¡Es un fantasma!‖, y 
gritaron. 50 Porque todos lo vieron y se perturbaron. Pero él 
inmediatamente habló con ellos, y les dijo: ―Cobren ánimo; 
soy yo; no tengan temor‖. 51 Y subió a la barca con ellos, y 

el viento se apaciguó. Con esto, se asombraron mucho 
dentro de sí, 52 pues no habían captado el significado de 
los panes, sino que su corazón continuaba embotado e 
incapaz de entender. 

53 Y habiendo hecho la travesía, vinieron a Genesaret 
y anclaron cerca de allí. 54 Pero luego que salieron de la 
barca, la gente lo reconoció, 55 y corrieron por toda aquella 
región y comenzaron a llevar en camillas a los que se 
hallaban mal, a donde oían que él estaba. 56 Y 
dondequiera que entraba en aldeas, o en ciudades, o en 
región rural, ponían a los enfermos en las plazas de 
mercado, y le suplicaban que les dejara tocar siquiera el 
fleco de su prenda de vestir exterior. Y cuantos sí lo 
tocaban recobraban la salud. 

JUAN 6:14-25  

6 14 Por consiguiente, cuando los hombres vieron las 

señales que él ejecutó, empezaron a decir: ―Con certeza 

este es el profeta que había de venir al mundo‖. 15 Por lo 
tanto, Jesús, sabiendo que estaban a punto de venir y 

 Después de que Jesús alimenta a miles de personas, ¿qué planea la gente hacer con él? 

 ¿Por qué no debería sorprenderles a los discípulos que Jesús pueda caminar sobre el mar y 
calmar el viento? 

 ¿Qué ocurre cuando Jesús llega a la orilla, cerca de Capernaúm? 

 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014650/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014650/1/0
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prenderlo para hacerlo rey, se retiró otra vez a la montaña, 
él solo. 

16 Al anochecer, sus discípulos bajaron al mar, 17 y, 
subiendo a una barca, se pusieron a cruzar el mar en 
dirección a Capernaum. Pues bien, ya había oscurecido, y 
Jesús aún no había venido a ellos. 18 También, el mar 
empezó a agitarse a causa de un viento fuerte que 
soplaba. 19 Sin embargo, cuando hubieron remado unos 
cinco o seis kilómetros, contemplaron a Jesús que andaba 
sobre el mar y se acercaba a la barca; y se sobrecogieron 
de temor. 20 Pero él les dijo: ―¡Soy yo; no teman!‖. 21 Por lo  
 

 

 
 

 
 

 
 

 

tanto estuvieron dispuestos a recibirlo en la barca, y en 
seguida la barca llegó a la tierra a la cual trataban de ir. 

22 Al día siguiente, la muchedumbre que estaba de pie 
al otro lado del mar vio que no había allí otra barca sino 
una pequeña, y que Jesús no había entrado en la barca 
con sus discípulos, sino que solo sus discípulos habían 
partido; 23 pero barcas de Tiberíades llegaron cerca del 
lugar donde habían comido el pan después que el Señor 
hubo dado gracias. 24 Por lo tanto, cuando la 
muchedumbre vio que no estaba allí Jesús, ni sus 
discípulos, subieron a sus barquillas y fueron a 
Capernaum para buscar a Jesús. 

25 Entonces, al hallarlo al otro lado del mar, le dijeron: 
―Rabí, ¿cuándo llegaste acá?‖ 

Canción 142 

Aferrémonos a nuestra esperanza 
(Hebreos 6:18, 19) 

 
 
 

1. Los hombres son prisioneros del pecado, 

       a los problemas no ven la solución. 
    Su esperanza ya ha naufragado, 
       lejos están de la salvación. 
 

(ESTRIBILLO) 

¡Canta feliz, pues el Reino llegó! 
    Jesús nos dará un futuro mejor. 
Ya no veremos dolor ni maldad. 
   Aférrate siempre con fe a Jehová. 

 

2. En la tormenta no perderé la calma; 

        el nuevo mundo ya puedo divisar. 
    Mi esperanza sostiene mi alma 
        y me protege de naufragar. 
 
 

 
 

 

 
 

 

 
 

  Repaso de la reunión y adelanto de la próxima  

 

Oración 


